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Entrada del archiduque Federico en Lemberg, después de la reconquista de esta capital

CRONICA INTERNACIONAL
1.—Grecia, Serbia, Bulgaria y Turquía.—II. La actitud de Bulgaria

I.—G recia , S erb ia , B u lg a ria  y  T u rq u ia

L a s guerras balkánicas de 19 12  y  19 13  fueron ter­
giversadas por la prensa, y  a l occidente de Europa 
se le hizo creer que los acontecim ientos guerreros 
tuvieron  un alcance y  unas proporciones m uy supe­
riores a la realidad. E l ejército turco estaba a la sa­
zón abandonado, más que desorganizado, y  puso en 
cam paña unos efectivos insuficientes, que no llega­
ban a la m itad de lo que decían los periódicos. Inte­
resadas Serb ia , B u lgaria  y  G recia  en recabar para 
sus arm as herm osas glorias m ilitares y  acreditar a 
sus ejércitos, el cam ino natural para conseguirlo 
consistió en exagerar ia pujanza y  núm ero del ad­
versario , de los turcos, y  en atribu ir a l resultado de 
victoriosos com bates lo que iué consecuencia de 
convenios y  pactos. A sí, por ejem plo, los 100.000 
turcos que se había dicho lucharon en R um anovo, 
se h a sabido luego que no llegaron a 30.000; la fa­
mosa conquista de Skú tari por asalto, sólo existió en 
ciertas im aginaciones; Essad B ajá  se puso de acuer­
do con serbios y  m ontenegrinos, y  evacuó la plaza 

TOMO n i

al frente de sus tropas, sin  que nadie le molestara; lo 
m ism o sucedió con Y an in a , nom bre que aprovecha­
ron los griegos para cantar las hazañas de sus tro­
pas; toda la  cam pafia turco-griega se deslizó sin  otro 
com bate de im portancia que la derrota de los grie­
gos por D yavid B ajá , al S . de M onastir; las terribles 
batallas de los m ontenegrinos no llegaron nunca a 
revestir otro carácter que el de encuentros de gue­
rrilleros y  lucha en terreno m ontañoso; el resonante 
triunfo de R irk-K ilisé  fué un regalo de los turcos, 
que sorprendió, antes que a nadie, a  los vencedores 
búlgaros. En  resum en, aquella  guerra, y  lo m ismo 
la de 19 13 , fué presentada a E uropa después de am ­
plificarla tres veces; ia realidad era infinitam ente 
más modesta.

S i esto aconteció con los hechos m ilitares, la des­
orientación aun  fué m ayor en lo que atañe a la par­
te política; y sobre este punto conviene hacer algu­
nas reflexiones com pletam ente exactas, que explican 
varias cosas acaecidas después.

L a  guerra fué preparada y  prom ovida por B u lga­
ria , que contó desde el prim er m om ento con la co­
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operación de G recia  y  la más reservada de Serb ia, 
nación que só lo  se avino  a entrar en la alianza des­
pués de largas negociaciones. B ulgaria  creia batir 
com pletam ente a los turcos y asum ir enseguida la 
hegem onía en los Balkanes. Pero los gobiernos a 
veces planean unos proyectos y el espíritu público 
m odifica su desarrollo.

E n tre  G recia  y  T u rq u ía  existía un odio invete­
rado, sécular, m ortal, que no se ha extinguido toda­
v ía ; turcos y  serbios se respetaban m útuam ente, y  la 
discordia entre ellos era m ás de los gobiernos que 
de los pueblos; búlgaros y turcos sim patizaban y  es­
taban en buenas relaciones; en cam bio, entre B u l­
garia y  Serb ia  había com pleta separación, celos, sus­
picacias y antagonism os, lo m ism o en las altas esfe­
ras que en las clases populares; y  los búlgaros, des­
preciaban a los griegos, a quienes reputaban in ferio ­
res. A l declarar la triple alianza la guerra al im perio 
otom ano, cada uno de los tres confederados persi­
guió la derrota de T u rq u ía , sim plem ente com o el 
m edio indispensable para conquistar la suprem acía 
en los Balkanes C ad a cual esperaba vencer y  que 
sus aliados fueran derrotados o salieran gravem ente 
derrotados. No es de extrañar que ei resultado de la 
cam paña no contentara a n inguno, y que inm edia­
tam ente de concertarse la  paz con la  Sub lim e Puerta, 
dejaran los tres a un lado el m edio circunstancial y 
se propusieran alcanzar el fin principal. E l nuevo 
tratado de paz, ios dejó nuevam ente disgustados, en 
particular a Serb ia  y  B ulgaria ; esta ú ltim a, que se 
creía , probablem ente con justicia, la principal auto­
ra  del vencim iento de los turcos, quedó burlada en 
sus esperanzas, y  m ás aún por la inesperada inter­
vención de R u m an ia  a ú ltim a hora. S e  derram ó 
m ucha sangre, los reinos hicieron grandes sacrificios 
y  el problem a siguió en pie; ¿quién iba a m andar: 
Serb ia  o B ulgaria? L a  actitud futura de T u rq u ía  
tendría grande im portancia.

Las sim patías entre turcos y búlgaros, m uy mez­
clados en B ulgaria , M acedonia y T ra c ia , crecieron 
después de la guerra. Interpuestas B ulgaria  y G re ­
cia, desaparecieron las pequeñas asperezas entre Ser­
bia y  T u rq u ía , vo lviendo a reinar la am istad que 
antes las unió. E n  cam bio, se acentuaron las irre­
ductibles diferencias entre T u rq u ía  y G recia. De 
esta ú ltim a dependería en lo sucesivo la conserva­
ción o el rom pim iento del equilibrio  en los Balka­
nes. L o s serbios se condujeron bien con los griegos 
y  les ayudaron desinteresadam ente y noblem ente en 
la  prim era guerra; adem ás, aquellos sólo aspiraban 
a salir al A driático , m ientras que B u lgaria  queria 
extenderse todo lo  posible en las costas del Egeo, 
con perju icio  para G recia. F u é , pues, natural que se 
fortaleciera la am istad serbio-griega, y  que se pro­
nunciaran más vigorosos los antagonism os entre 
Serb ia  y  G recia , por una parte, y B ulgaria  por otra. 
T u rq u ía , a  su vez, habia de inclinarse al bando 
opuesto al de G recia , de modo que esta nación vino 
a ser, en últim o térm ino, la que definió la situación 
política en los Balkanes.

E stuviera  G recia  a l lado de B ulgaria , y  T u rq u ía  
buscara el apoyo de Serb ia ; en tal caso, es m uy po­
sible que los alem anes no hubieran logrado la inter­
vención de los turcos contra los aliados. Pero , en 
cuanto G recia  se puso de acuerdo con Serb ia , fué 
fácil la inteligencia entre T u rq u ía  y  B ulgaria : la
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prim era apuntaba contra G recia  y  contra Serb ia  la 
segunda, coincidiendo los sentim ientos y  deseos de 
las dos. E se  era y  sigue siendo el estado de la op i­
nión pública en los Balkanes; en las resoluciones de 
los gobiernos habían de pessr, adem ás, el estado de 
guerra entre Serb ia  y  A ustria, y  la perenne amenaza 
de R u m an ia . Para despejar la situación, era m enes­
ter un tercer factor, que pudo ser A lem an ia  y  A us­
tria o ia alianza anglo-franco-rusa.

II.—L a  a c t i tu d  de B u lg a ria

C uando se publique esta crónica, dentro de siete 
u ocho días, ya se habrá esclarecido el enigm a búl­
garo. Redoblaban los aliados sus gestiones cerca del 
G obierno de Sofía y  comenzaban a prom eterse de 
ellas felices resultados, cuando la presencia del du­
que de M acklenburgo, coronando sus esfuerzos en 
pro del acuerdo turco-búlgaro, im prim ió una nueva 
m archa a los acontecim ientos.

Súbitam ente, B ulgaria  decreta la m ovilización 
general de su ejército, pero tiene el cuidado de afir­
m ar que sólo va a  la neutralidad arm ada, y  que no 
interrum pirá sus conversaciones diplom áticas ni con 
los im perios centrales ni con las naciones aliadas. 
Pero com o no es creíb le que realice un gasto supe­
rior a sus fuerzas y  se concite la enem iga general, 
sólo por el gusto de arm arse hasta los dientes, claro 
es que apunta contr-a a lgu ien , lo que equivale a afi­
liarse en uno de Jos grupos beligerantes. No es creí­
ble que ponga sus m iras en T u rq u ía , porque acaba 
de concertar con ella un tra ía lo  que le ha puesto en 
posesión de no escasa parte de T ra c ia ; si proyectara 
lanzarse contra T u rq u ía , lo lógico hubiera sido que 
firm ara antes un convenio con los aliados, para 
abrirles el cam ino de C onstantinopla, toda vez que 
sería un sueño que B ulgaria  creyese posible el adue­
ñarse ella sola de la capital otom ana, enemistándose 
con el resto de Europa. Lu ego , sus m iras no van 
contra T u rq u ía ; el objetivo es otro.

Q ue en el mom ento de ordenar la m ovilización, 
B u lgaria  no pensaba ponerse al Jado de los aliados, 
lo dem uestra Ja actitud airada, de abierta indigna­
ción , de Jos periódicos ingleses, franceses y rusos. 
L o  raro dei caso es que tampoco los periódicos ale­
m anes dan rienda suelta a su alegría, y se m uestran, 
más que recelosos, circunspectos. E l hecho no tiene 
nada de sorprendente, a poco que se medite.

¿E s que íorzosamente cualquier n eu u a lsó lo  pue­
de abrazar el partido de los aliados o el de sus ad­
versarios? ¿N o debe preocuparse, antes, d esí mismo? 
Seguram ente, así obra B ulgaria , y si cree contar con 
luerzas suficientes para sostener sus pretensiones, 
obra b ieo ; el que llega tarde se expone a quedarse 
sin nada.

C onocidas las reivindicaciones búlgaras sobre la 
M acedonia, es natural que B ulgaria , q u e ve ocupada 
a E urop a  en asuntos de más íuste, persiga la realiza­
ción de sus planes, defraudados en 19 13  con benefi­
cio para S erb ia  y G recia. T u rq u ía  se ha allanado al 
engrandecim iento de B ulgaria , pero no los griegos, 
n i ios serbios; y  com o éstos vuelven a estar am ena­
zados por los austro-alem anes, el mom ento es propi­
cio para que cedan a los requerim ientos búlgaros o 
tengan que defenderse contra un doble ataque, d ifí­
cil de coD trarresur.
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¡“  L a  prueba de que el objetivo es M acedonia, se 
encuentra en los aprestos m ilitares de G recia y Ser­
bia en las fronteras búlgaras. S i  a ú ltim a hora Ser­
bia se h um illa  y  entrega lo que a ju icio  de Bulgaria 
arrebató en 19 13 . es posible que no ocurra nada; de 
lo contrario , la guerra estallará en los Balkanes.

C onsiderada la cuestión bajo este aspecto, como 
todo lo  que vaya contra Serb ia  favorece a A ustria, la 
actitud de B ulgaria  es contraria a los aliados; pero 
tam bién cabría que en cualquier mom ento ofreciese 
a éstos las costas de T ra c ia  para m archar contra 
C onstantinopla, encontrando así la com pensación 
de su error si fueran vencidos los im perios centra­
les. De donde resulta que la inm ediata y directam en­
te am enazada es Serb ia, que no ha contado ni podrá 
contar con ta ayuda eficaz de los aliados; es la histo­
ria de siem pre: el pequeño que tom a parte en las 
querellas de los grandes, sale sacrificado, y  ni sus 
m ism os le hacen caso, porque tienen que preocu­
parse de sí m ism os.

H ablar de B ulgaria y  no m entar a R u m an ia  sería 
falta im perdonable. ¿Q ué hará R um ania? S i  a p o ya a  
la prim era, se malqui:>ta con R u sia ; si rom pe con 
aquella , tendrá que su frir la acom etida austro-ale­
m ana. B ulgaria no parece tem er m ucho a R um ania, 
tal vez porque esté de acuerdo con ella. Só lo  que 
R u m an ia , por su posición geográfica, no puede obrar 
con Ja independencia de B ulgaria , y  ha de caer con 
m ás franqueza en pro o en contra de tos im perios 
aliados. Con sus dudas y  vacilaciones, corre el riesgo 
de indisponerse con los unos y con los otros y  no 
quedar bien con nadie. P o r de pronto, en vez de dos 
peligros los que tenia en sus fronteras de la Besara­
bia y B ukovina y T ran silvan ia , son ahora tres los 
que ha de tener en cuenta.

G recia  es fácil que llegue a convenirse con B u l­
garia , si una cesión en ias costas del Egeo se com ­
pensa con una expansión en las de A lban ia; com o 
estos cam bios no seri&n tolerados por los aliados, lo 
probable es que se aplacen hasta que se decida la 
guerra; entre tanto, el sagaz Venizelos se mostrará 
enojado con B ulgaria , prodigará buenas paiabras a 
los aliados, no rom perá con los germ anos, y se resis­
tirá a desnudar el acero. No le conviene una guerra 
en los Balkanes, teniendo tanto que perder en el 
Egeo y el A driático ; sólo obligada por la fuerza re­
nunciará a su neutralidad.

F . L a r i n .

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE

L a  g u e r r a  de p o sicio n es

(O e  n u es tr o  C o r r e s p o n s a l

X V I

Después de haber seguido conm igo una línea de 
fosos y  zanjas, teatro de una guerra m oderna, ha­
bráse despertado seguiam ente en el lector atento, el 
deseo de iorm arse una idea, com pleta de conjunto, de 
lo que un sistem a sem ejante de com bate es en si. 
Para satisfacer tan justa curiosidad, voy a tratar de 
caracterizar el método llam ado de posiciones, apun­
tando, siqu iera  sea a grandes rasgos, los distintivos

que ie separan de los antiguos, su objeto y  fines lác­
ticos y  prácticos, su naturaleza y , en fin , la manera 
com o se conduce la guerra de las posiciones.

A ún DO hace m ucho que la ciencia de las armas 
sólo consiaeraba dos form as fundam entales de la 
guerra, a saber: la cam pal ante todo y la de Jo rta le -  
.tfls. Es la guerra europea, que actualm ente esiiem e- 
ce al m undo entero con el rugir de sus cañones, 
quien ha' hecho su rg ir a la luz la nueva fo im a: la 
gu erra  deposiciones. L a  voz «posiciones» no es nue­
va  en el vocabulario m ilitar. S o lo  que hasta aquí se 
le aplicó a combates de posiciones. Estos eran aconte­
cim ientos aislados que podian acaecer porque cir­
cunstancias especiales o m om entáneas asi lo reque­
rían ; eran m om entos, por decirlo así, de una guerra 
de m ovim ientos. U n ejército que no se consideraba 
bastante fuerte para presentar frente a su adversario, 
replegábase trás de defensas naturales del terreno 
qu e, dism inuyendo la eficacia del ataque de éste, fa­
vorecían su acción propia. S i las delensas naturales 
h ad an  falta, procurábase organizarías rápidam ente 
con trincheras artiticiales; pero, fuerza es decirlo , sin 
pensar que le sirvieran más que para el com bate por 
librar. A si, por ejem plo, en los com bates de G ra ve- 
lotie y  Sain t Privat en 1870, Jevantaroo los franceses 
trincheras en la planicie y fortificaron un tanto ios 
pueblos para servirse de eilos com o puntos de apoyo. 
Frocedim ienlo  parecido se em pleó en la M andchuria 
cerca de M ukden y del río Shabo durante la guerra 
ruso-japonesa y frente a T ch a ia ld ja  en la d é lo s B al- 
kanes. S u  duración m ayor en esta ú ltim a, daba ya 
un indicio de lo que habrían  de llegar a  significar 
más u rd e  y , sin em bargo, su existencia fué por de­
mas perentoria. Naüie pudo presentir en aquel en­
tonces el desarrollo inesperado que ias ha dilatado 
ahora en el tiem po y el espacio en proporciones tan 
colosales.

De todas m aneras, ia técnica m ilitar les dedicó 
atención especial en los ú ltim os años. Los ejércitos 
de las grandes potencias aum entaron ei efectivo pro­
porcional de sus cuerpos de ingenieros y zapadores; 
doblóse en intensidad y am plióse en extensión la 
instrucción sobre ei arte de lortificar un cam po de 
batalla. L o s resultados han rebasado con m ucho to­
das las previsiones.

De la guerra cam pal tiene la de posiciones, hasta 
un cierto punto, la libertad de m ovim ientos, la  fa­
cultad de avance y de a u q u e , de que está privado un 
ejército encerrado en una fortaleza. L a s posiciones y 
las fortalezas tienen de com ún la resistencia o , más 
precisam ente, ia  propiedad de ocultar las tropas al 
tuego enem igo, por mas que las segundas estén en 
este sentido m uy por encim a de las prim eras, lo que 
hace preciso el uso de m edios y  arm as especial­
mente poderosas para su ataque, en tanto que contra 
las toriihcaciones cam pales se em plean predom inan­
tem ente ios m edios ordinarios de com bate.

L a  resistencia que presentan a la ofensiva enem i­
ga las trincheras, siendo más débil que la de una 
fortaleza, deja m uy atrás a un cam po raso. E n  este 
punto de vista se colocan quienes otorgan al sistema 
de posiciones un lugar interm edio entre los dos an ­
tiguos.

Fero no son los combates de posiciones los ca - 
racteristicos de la guerra m oderna: característico
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es la gu erra  de posiciones. ¿A  quién no ha herido la 
vista y  colm ado de sorpresa el lu ch ar constante, in in ­
terrum pido desde F landes hasta Su iza , durante nue­
ve meses?

Este nuevo aspecto de la guerra se debe a m ú lti­
ples causas nacidas eo los últim os tiem pos, secunda­
das por la técnica, que siem pre va  detrás de las ne­
cesidades (si bien raram ente ayuda a crear éstas). La 
creación del servicio  m ilitar obligatorio efectivo y  el 
aum ento de población en los países de Europa ha 
dado lu gar a esos ejércitos de m illones de soldados 
que vemos com batir en la actualidad. E jércitos tan 
num erosos han m enester, para substraerse a la a c­
ción m ortífera de los instrum entos de com bate per­
feccionados, un a u x ilia r  poderoso, com o la fortifica­
ción de cam paña. A hora bien, un cam po de batalla
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transportabilidad o m ovilidad. De ahí que hubiera 
de adoptarse un sistem a de fortificaciones que llena­
ra en lo  posible los dos requisitos indispensables 
para la com binación de la defensa y  el ataque; res­
guardo contra los proyectibles terribles, dejando li­
bertad de acción y  de avance; en una palabra, eran 
precisas las posiciones atrincheradas.

L a  guerra de posiciones nació en tierra trancesa, 
de padres germ anos. Con otras palabras: en la cam ­
paña alem ana en Francia  en los meses de agosto y 
septiem bre de 19 14  entró a form ar parte de las ad­
quisiciones del arte m ilitar. Y  fué de la m anera si­
guiente.

Después de un avance atrevido y  rapidísim o, 
ante el cual las aguerridas tropas del G eneral Jo ffre 
hubieron de perder la cabeza, retrocediendo intem -

Caprile, el primer pueblo italiano en la frontera de loa Dolomitas

de varios centenares de kilóm etros de frente im posi­
bilita una dirección ún ica y  uniform e, en todos sus 
punto.s, que pueda obrar con la  rapidez necesaria a 
una acción eficaz de conjunto.

E l ojo del jefe tiene que estar pendiente de las 
m il variaciones que puedan ocurrir en la línea en­
tera. Y , sin em bargo, el todo tiene que obrar como 
una unidad orgánica, si no se ha de exponer a los 
peligros de una circunvalación  aquí y  allá . Dado 
este estado de cosas, una victoria com pleta requiere 
un ataque (relativam ente), lento y  uniform e. ¿Pero 
cóm o responder a esta necesidad, cuando se usa de 
un material de guerra tan eficaz com o el moderno? 
— ¿Fortificándose? —  Seguram ente, fortificándose. 
Fortalezas sólo pueden em plearse en casos especia­
les; cuando existen en ei lu gar adecuado, pues su 
construcción requiere trabajos m uy largos. Por otra 
parte, la ofensiva debe m antenerse siem pre v iva  y 
expedita y  las fortalezas no llenan las condiciones de

pestivam ente, h asu  detrás del M arne, los ejércitos 
invasores de K lu ck , B ü low  y  H ausen encontráronse 
aquí con el frente enem igo reorganizado para una 
ofensiva, tanto más peligrosa, cuanto que sus fuer­
zas eran considerablem ente superiores en núm ero. 
E l general en Je fe  francés concentró fuerzas al Oes­
te con el objeto de envolver el ala derecha alem ana 
y  destruirla por las espaldas. A  tiem po fué reconoci­
da la intención (8 septiem bre). U na retirada total del 
ejército se hacía indispensable para eludir el peligro 
del an iquilam iento. Y  se verificó con una maestría 
que carece de precedente en la historia de las bata­
llas. Hasta el A isne llegó la  retirada. Com o el hacer 
frente aquí al enem igo en cam po abierto, con fuer­
zas m uy inferiores, era im posible y , por otra parte, 
la  prolongación del retroceso hasta contar con ma­
yores fuerzas produciría grandes perjuicios políticos 
com o m ilíu re s, se hizo necesario apoyarse en trin­
cheras, que los regim ientos de zapadores abrían de
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irás, m ientras el cuerpo del ejército retrocedía de­
fendiéndose. E l frente enem igo avanzó al m ism o 
tiem po y , ante la dificultad de llevar adelante su 
ofensiva, ni de perm anecer a descubierto frente a las 
bocas de fuego del ejército alem án, hubo tam bién de 
atrincherarse de m anera sem ejante.

A pareciendo, pues, esta tercera form a de la gue­
rra com o un fenóm eno de la cam paña aludida, ha­
brá que esperar Jas guerras de lo porvenir para saber si 
su uso se generaliza. Por nuestra parte permítasenos 
opinar en sentido negativo; sin que, por lo demás, 
discutam os en que las futuras guerras de masas de 
ejércitos com o los que ahora vem os com batir en 
F rancia  y  en O riente, el m ism o método encuentre 
repetida aplicación .

* « *

el perfil hay troneras (a veces protegidas con chapas 
de acero), cuyo agujero da paso al cañón del fusil y 
a  la m irada del tirador, quedando así cubierta la ca­
beza de éste.

Para las tropas au xiliares  y  de reserva  se constru­
yen abrigos especiales, lo m ás cerca posible de la 
prim era línea (a veces en esta m ism a). Son  por lo 
general zanjas cubiertas con m adera y  una gruesa 
capa de ramas y  tierra. Los alojam ientos a llí m ism o, 
que pueden ser sencillísim os en verano, prestan en 
in viern o  un resguardo adecuado a la tropa. C onsis­
ten en largos y  angostos cuartos de m adera o sim ­
plem ente en cuevas profundas, provistas de estufas 
de calefacción y  lo que se ha podido requerir, en las 
cercanías, de camas y  sillas, pues su esu n c ia  en ellos 
puede prolongarse largas sem anas y  hasta meses.
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V eám os ahora cóm o están dispuestas fortificacio­
nes de cam paña semejantes.

L a  lin ea  de defensa para la in fantería  es una 
trinchera casi in interrum pida, cavada en el terreno 
m ism o. A l construirla h ay que tener cuidado de que 
no se distinga desde el cam po enem igo, evitando 
trazarla en cortes agudos, botando la tierra de la  ex­
cavación a regular distancia del perfil y  cubriendo el 
parapeto con las plantas que crecen delante.. Para 
que la explosión de una granada dentro del foso no 
ocasione m uchas m uertes, se corta éste a trechos de 
lo  y  15  m etros con espaldones (que ya hem os des­
crito en otra ocasión), E l frente de la zanja debe ser 
lo  más escarpado posible, para que el soldado pueda 
recargarse directam ente en el parapeto. S i  el terreno 
es ñojo se le sostiene con una pared de tablones. L a  
parte superior de la pared frontal presenta un esca­
lón donde el soldado apoya los codos al tirar. Sobre

E n tre  las zanjas para las reservas y  la línea pri­
m era se abren losos de com unicación, m uchas veces 
así m ism o cubiertos.

S i se espera una duración larga se establece todo 
un sistem a de desagüe, para m antener las zanjas en 
servicio  en caso de llu vias o inundaciones y  a los sol­
dados en el m ejor estado de salud.

Las am etralladoras encuentran lugar, general­
m ente, en la línea delantera; pero no es raro verlas 
colocadas detrás de ésta, si es posible elevarlas sufi­
cientem ente para im pedir que originen desperfectos 
en las propias trincheras.

L a  artillería , por el contrario, se sitúa a una dis­
tancia considerable, generalm ente, 500 metros detrás 
de la linea de infantería, im pidiendo así que el fue­
go enem igo d irigido contra la infantería toque al 
m ism o tiem po las baterías. Estas son escondidas en 
las sinuosidades del terreno, tras de una aldea, en un
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bosque, etc., o aun en excavaciones al efecto, siem ­
pre recubiertas y disim uladas, de m anera que el ene­
m igo desde sus posiciones o desde los aires no 
pueda descubrirlas con facilidad. Posiciones de ar­
tillería descubiertas se presentan tam bién; pues en 
ocasiones es m u y útil poder disparar rápida y  direc­
tam ente sobre el adversario atacante. M uy im por­
tantes son asim ism o baterías sim uladas que engañan 
al enem igo y  no raras veces le hacen gastar sin re­
sultados crecido núm ero de proyectiles. L o s puestos 
de observación de artillería , ciudadosam ente oculta­
dos y  fortificados contra granadas y  shrapneis, ade- 
lántanse lo m ás cerca posible del enem igo, buscan­
do elevaciones, no raram ente en ias cúspides de los 
árboles de un bosque {kanzeln, púlpitos. Ilámanles 
los alem anes), entre  las rocas escarpadas de un ce­
rro.

Delante de toda posición y  fortificación hay siem ­
pre obstáculos. Estos presentan una variedad infin i­
ta. Son  naturales o artificiales. Entre Jos prim eros 
se encuentran ríos, canales, lagunas, pantanos, etc., 
etc. A sí sirvieron de obstáculos el A isne en Francia, 
el río Nethe frente a A m beres y  el canal del Y ser en 
Bélgica, el río  San en G alizia . O bstáculos artificiales 
pueden serinun d acion es adecuadas del terreno, com o 
lo hicieron los ingleses en Flandes y, más general­
m ente, redes de alam bres con púas y  pozos de lobo, 
fogatas, caballos de frisa o , más sim plem ente, ra­
majes y  troncos em palm ados de manera adecuada, 
y  otros m il que puedan determ inar las circunstan­
cias especiales de' caso. L o s obstáculos deben estar 
al alcance del tiro  desde las posiciones para im pedir 
su destrucción por el enem igo.

L a s com unicaciones entre los diferentes servidos 
en el frente, consisten en zanj'as de com unicación y 
m ás atrás en cam inos— ya existentes o establecidos al 
efecto— , que hay que conservar en las mej'ores con­
diciones. Zanjas y  puestos de m ando, centinelas y  
reservas, puestos de observación y  baterías, todas las 
partes y  lugares de las posiciones se com unican en­
tre sí por medio de teléfonos, cam panillas eléctricas, 
señales de luz, com o lám paras y cohetes, o de ruido, 
com o salvas de pistola.

De las comunicaciones con la  retaguardia, que 
aseguran el abastecim iento con hom bres y  el aleja­
m iento de heridos, el pertrecho con arm am ento y 
m unición , el aprovisionam iento in interrum pido de 
víveres, hem os ya  hablado al tratar de los servicios 
de etapas. Sólo  insistiré sobre el cuidado que se pone 
en hacer llegar los ferrocarriles lo más cerca posible 
de las trincheras y  el uso que suele hacerse de w ago­
nes acorazados, arm ados de cañones.

E l m ando cuenta con medios poderosos de  ob­
servación. S u s  estaciones se colocan en sitios dom i­
nantes detrás de las trincheras. Potentes telescopios, 
los m agníficos anteojos tijeras, telém etros, reflectores 
que ilum inan  en u n  m om ento dado una porción 
indicada del cam po enem igo durante la noche, y 
otros más, son instrum entos indispensables,

Aeroplanos, buques aéreos y  globos cautivos pres- 
u n  servicios com o m edios de investigación descu­
briendo m ovim ientos y  posiciones enem igas y  pre­
parativos de ataque, arrojando bombas sobre el ad ­
versario. S u s  hangars se colocan fuera del alcance del 
fuego enem igo.

Las noticias que recogen en sus vuelos de explo­
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ración las com unican inm ediatam ente al Estado M a­
yor, bien por teléiono, bien por m edio de la telegra­
f ía  sin hilos (ésta presta, por lo dem ás, incalculables 
servicios com o m edio de com unicación entre los di­
versos cuernos de un m ism o ejército). Pero no es 
todo. Provistos de m agnificas cámaras fotográficas, 
toman vistas del cam po enem igo que, sin tardanza 
reveladas y  copiadas, proporcionan datos preciosos 
que el ojo pasó inadvertidos.

M edios especiales de combate los hay tam bién, 
fuera de los que de las notas anteriores se despren­
den. C uando las trincheras de am bos ejércitos están 
separadas por una distancia tan corta (hasta de 30 
m ), que los proyectiles de la artillería  pueden fácil­
mente dañar sus propias trincheras, hácese uso de 
los m or'eros de m ano y  lanza-bombas en la trinche­
ra m ism a. Las bom bas así lanzadas describen un ar­
co alargado, cayendo casi verticalm ente en las trin­
cheras enem igas, l.as granadas de m ano extraordi­
nariam ente perfeccionadas desde la guerra ruso- 
japonesa son arm a m uy usada. A i efecto contusivo 
de la granada al estallar, únese actualm ente un se­
gundo. debido al efecto de los gases con que están 
llenas, que aturden y  atolondran.
Cl L a s zapas consisten en zanjas abiertas perpendi­

cularm ente a la trinchera, en zig zag, para acercarse 
al adversario. Las galerías de m inas conducen sub­
terráneam ente hasta debajo de la trinchera enem iga. 
Hecho esto, se deposita una m ina, se tapa la galería 
y  se hace vo lar la línea enem iga. E l enem igo cons­
tru irá  m u y a  m enudo galerías de m inas tam bién; 
para neutralizarlas se conducen contra galerías, y  así 
sucesivam ente. L a  caballería, por el contrario , en­
cuentra reducida oportunidad de acción en estos 
cam pos cruzados por zanjas y  estorbos en todas di­
recciones. L o s soldados del arm a verifican ataques 
de sable, a pie, a las trincheras enem igas o luchan 
com o infantes con sus carabinas.

L lam a, en fin, m uchísim o la atención que los 
soldados puedan sostenerse sem anas enteras en las 
lineas de fuego. V iene de que se cree que el soldado 
está sin interrupción noche y día apoyado el pecho 
sobre la trinchera, abierto el ojo y  el fuego contra el 
adversario. Este no es incondicionalm ente el caso. 
E n  la prim era línea v ig ila , certam en te , un cierto 
núm ero de soldados el terreno al frente constante­
mente. Só lo  cuando esta guardia com unica la voz de 
alarm a, salen a ocupar sus puestos las tropas que 
descansan en los variados alojam ientos que hemos 
visto dentro de las trincheras m ism as. E l reemplazo 
de tropas se verifica con la regular'dad alcanzable, 
generalm ente durante la noche. Hay que tener gran 
cuidado de que los soldados en las trincheras siem ­
pre estén frescos y  listos para el com bate. Con este 
fin se observan m ultitud de m edidas conducentes, 
basadas todas en la más am plia  libertad del soldado, 
que cabe dentro de la buena d iscip lina  m iliu r , En  
las trincheras m ism as hemos tenido ocasión (véase 
artículo x iv  «En  las trincheras»! de encontrar a las 
tropas en u n  estado de ánim o inesperado; no sólo 
contentas, sino  hasta divertidas.

E n  la retaguardia, ias tropas de relevo se m a n tie ­
nen, de m anera sem ejan te, en el m ejor estado. A llí 
se ejercita a los soldados c t m o  en tiem po de paz, 
p a ra q u e  conserven su plasticidad, discip lina y  sa­
lud corporal. N o es, sin em bargo, sólo el cu e fp o ,
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cuando se trata de un ejército com puesto de hom ­
bres de una civilización  adelantada, el que requiere 
atención. E l espíritu  es de im portancia capital. Pe­
riódicos editados por los soidadados m ism os: E l 
« B . Z . de Bapaum e», « L a  Gazeta des A rdennes», en 
M ezieres, la «K riegs Zeitung» en Sain t Q uentin, en­
tre otros); d iarios y  libros enviados de la patria; la 
correspondencia del «terruño» (el correo de cam pa­
ña funciona con la regularidad más digna de enco­
mios), proporcionan lectura y  noticias de todo el 
m undo. C igarros y cigarrillos repartidos por órde­
nes superiores o recibidos en los paquetitos que se 
llam an con la expresiva voz de «Liebesgaben» (ob­
sequios de amor) y  que parientes, am igos o desco­
nocidos envían en cantidades m u y  crecidas, acom ­
pañando alguna boteliita de licor o bom bones, am e­
nizan en alto grado los ratos de solaz. S e  organizan 
juegos de variadas naturalezas, aún en grandes pro­
porciones, ciíal un L u n a  Park . L a s íacilidades para 
ad qu irir cuanto puede desearse, las hay hasta en las 
aldeas m ás abandonadas por sus habitantes. E l ir  y 
venir de los soldados con su buen hum or bonachón 
da cierta vid a  a estos lugares azotados tan cruelm en­
te por la im pía m ano de la guerra.

** *
L a  descripción de un ataque del enem igo dará 

una idea clara de esta com plicada m áquina puesta 

en actividad.
H ace dos días y una noche que la artillería  ene­

m iga atruena los aires. E l regim iento ha contado 
■ cerca de 5.000 proyectiles. Hoy es la segunda noche. 

E l fuego, antes que cesar, parece aum entar.
T re s  aeroplanos enem igos volaban hará una ho­

ra sobre el cam po, donde arrojaron algunas bombas. 
C inco  aviadores salieron en su perseguim iento, ha­
ciéndolos vo lver el vuelo hacia el cam pam ento Iran­
cés. De los cinco aeroplanos, tres continuaron m uy 
lejos la persecución. E l uno fué alcanzado por una 
bala francesa; los otros dos han vuelto . S u  tripu la­
ción telefonea con el Estado M ayor. U n a actividad 
extraordinaria parece notarse en las filas enem igas. 
M ayores detalles no pueden dar; el sol h ab ía caído 
y la visión  era difícil.

E n  efecto, apenas se obscurece la atm ósfera y  el 
ejército de infantería francés se despliega en línea de 
com bate m u y lejos detrás de sus trincheras, em pie­
za a avanzar lentam ente prim ero, cada vez más rá­
pido por entre zanjas y trincheras hacia el frente 
extrem o.

L a  artillería  alem ana contesta al nutrido fuego 
enem igo, en intervalos; pero con terquedad. L as re­
servas de infantería se han apostado en sus trinche­
ras, prontas a defenderse; pues un tiroteo de artillería  
de esa naturaleza suele anunciar una ofensiva. La 
guardia en los fosos avanzados ha sido redoblada. 
De tiem po en tiem po cae en la zona neutral un co­
hete, ilum inando por un m om ento la  región. Nada 
puede verse que sea extraño. N ingún m ovim iento. 
T o d o  está apacible y tranquilo . Só lo  obuses y m or­
teros arrojan  sin  cesar sus heraldos de destrucción y 
m uerte por sus invisibles bocas de h ierro. Desde un 
puesto de observación telefonea un oficial con las 
baterías. U n  instante después, conm ueve tierra y 
cielo una explosión estrepitosa. L u ego  viene una li­
gera pausa y el tronar y  golpear es tal, que si cierro 
los ojos me im agino estar en un salón gigantesco

donde centenares de m áquinas de escribir dejaran 
escuchar su tecleo sin  ritm o.

E n  las posiciones francesas nadie duerm e. Los 
oficiales, frente a sus s o l d a d o s  en tensión, tienen el 
reloj en la m ano y  ven pasar m inuto tras m inuto 
con la lentitud exasperante de los siglos.

Com o el violento golpear de las gruesas gotas de 
agua sobre las vidrieras de una ventana, desviadas 
por el soplo repentino de un viento  in vern al, así 
suenan a lo lejos las detonaciones de una docena de 
arm as de fuego. E s  acaso una patrulla de ingenieros 
que, oculta por aauel bosquecillo de la derecha, y 
aprovechando la obscuridad intensa de la noche, se 
atrevió dem asiado adentro entre los árboles.

A l trente estalla el proyectil de una pistola de 
ilum inación , en la orilla  m ism a del foso enem igo. 
U n a cabeza se hunde en él. U n a bala atraviesa rápi­
da el espacio de unos cien m etros que h ay entre las 
posiciones adversarias y . antes que el bulto haya des­
aparecido totalm ente, hace vo lar el alto quepis fran- 

cés.
E t  tiro de ia artillería  francesa, d irigido hasta 

aquí preponderantem ente contra ia artillería  alem a­
na em pieza a acercarse poco a poco a las trincheras. 
Sobre éstas y  dentro de los fosos estallan granadas, 
que caen en una llu v ia  incesante de fuego. L a  ofen­
siva enem iga está próxim a. E l telégrafo sin hilos 
funciona sin cesar en com unicación con la retaguar­
dia para asegurar reem plazo oportuno. Dentro de las 
posiciones están todos los teléfonos en uso. Las cam ­
panillas eléctricas suenan repetidas veces. T o d o  el 
m undo está en espera o en actividad. U n a nerviosi­
dad creciente recorre el cam po entero despierto, 
alerta, com o un solo organism o hum ano conm ovido 
por una corriente eléctrica. Soldados de sanidad 
trasportan heridos de las trincheras; patrullas, aga­
zapándose entre las yerbas, tras de los árboles donde 
una pared derrum bada o cualquier otro obstáculo 
pueden ocultarlos un poco al adversario , avanzan, 
com o ladrones tem erosos, para indagar lo que los 
otros hacen. L a  artillería  enem iga o b su u ye con bom ­
bas cada cam ino, cada vereda detrás de las trin­
cheras, para im pedir la com unicación con la reta­
guardia, G ranadas de m ano y  bom bas arrojadas por 
los lanza bombas estallan sin cesar en los fosos más 
adelantados, eo una cantidad tal, que la infantería 
que ocupa éstos ha de retroceder aqu i y  a llá . La 
matanza es terrible. Patrullas de ingenieros y  zapa­
dores salen de vez en cuando sobre las trincheras y 
arreglan a las volandas algún trecho de alam bradas 
destruidas por los proyectiles enem igos. N o más de 
una m iu d  de los que salen vu elve a  la  zanja inm e­
diata. E l cono lum inoso de los reflectores provenien­
te ya de este lado, ya de aq uel, ilu m in a  regiones cir­
culares. C om o de dia puede verse el cam po; pero 
ni un hom bre se d ivisa, ni un m ovim iento se obser­
va. Luego se apaga precavido.

Y  el ancho y  m ucho más largo cam po, salpicado 
de fuegos que en el aire o en el suelo se abren y de­
rram an en estrellas lum inosas, surcado a las veces 
por el espejo lím pido de una corriente reflejan por 
m om entos la  luz brillante de un reflector, salpican­
do aquí y  allá por alguna torre puntiaguda o la  cim a 
de algún  m onte, que aparece en el cielo sin  base v i­
sible, para desaparecer un instante después, semeja 
al inm enso jardín  de a lgún  rey fabuloso y m agnífico
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Grupos de prisioneros italianos

que festeja sus nupcias felices con la  más bella de las 
princesas altivas que trajera en botín de sus triunfos 
innúm eros.

Nuestros relojes m arcan la i de la m añana. Para 
los franceses es m edia noche. ¡U n  «H urrah»! esten­
tóreo sale de m il bocas en la trinchera vecina. E s  la 
hora acordada del avance. Y ,  en m edio del coro gue­
rrero atronador, trepa toda la  línea a los bordes de la

trinchera en los lugares despojados de obstáculos y 
adelanta hacia la línea alem ana, como una m uralla 
viviente vom itando granadas y  bombas. Y a  están en 
la zona neutral los franceses. Sus reflectores todos 
vienen a posar las bases de sus conos oblicuos sobre 
los obstáculos y trincheras alem anas. Y  m ientras los 
soldados se esfuerzan en despejar su cam ino de alam ­
bres y  descubrir los pozos de lobo huyendo de las

Celebración en Constantinopla del 462 aniversario de la conquista de aquella capital por loa turcos
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General Pflanrer-Baitin, comandante de uno de los ejércitos austriacos de la Galizia Oriental

m inas que estén a su paso, intenta la infantería ale­
m ana recobrar sus fosos delanteros, no ha m ucho 
abandonados. E n  vano esw vez. E l francés los tiene 
en sus m anos. E n  el bosque callaron los fusiles. Se 
lucha a arm a blanca, cuerpo a cuerpo. E n  las zanjas 
estallan m inas y  suenan bom bas; las am etralladoras 
traquetean sin cesar, produciendo el ru ido que pro­
ducen los dientes de un niño tiritante de Irío . En

las zanjas de com unicación se encarniza la lucha. 
L o s cuerpos caen unos sobre otros, com o sacas de 
arena. A l clam or entusiasta del com bate únense el 
lam ento de heridos que sangran y  el expirar postre­
ro de los bravos que entregan el a lm a a los vientos.

E l cañoneo francés ha cesado de hacer blanco en 
las posiciones alem anas, por im pedir los daños en su 
propia infantería. Las reservas alem anas, con m u­

El barón Hazai (en primer término), jefe de la homved húngara
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chas pérdidas, se acercan cada vez m ás ai lu gar del 
com bate. E l em puje es soberbio. L a s bajas, sin fin. 
L a  lucha entre valientes es cruel, y  es grandiosa. 
Paso a paso avanza el alem án sobre cadáveres y  es­
com bros, recobrando centím etro por centím etro,—  
m ilím etro por m ilím etro— , los fosos perdidos. A l 
fin tienen de nuevo sus posiciones. Un griterío  atrue­
na el aire. « ¡H urral»  En  el bosquecillo de la derecha 
han sido cortados los defensores del resto del cuerpo. 
E l francés los tom ó prisioneros y  se ha hecho fuerte 
en el lím ite de este lado, atrincherando sacos de are­
na entre los troncos de los árboles.

En  el resto de la línea vuelve a ocupar sus anti­
guas posiciones, habiendo dejado m uchos prisione­
ros y  más m uertos en su intento aguerrido.

Am bas artillerías se dejan o ir  de cuando en cuan­
do, por baterías, anunciando que están prestas aún 
a la lucha, aunque incom pletas....

Por lo demás, todo queda com o antes. Am anece.
Entre las nubes espesas, separándolas, asom a el 

sol. Y  sus rayos de oro ilum inan m il cuerpos tendi­
dos, salpicados de sangre y  quem ados de pó lvora...,
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J .  C . G u e r r e r o .

Prim avera de 19 15 .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
i F i n  d e s a s t r o s o !

— A mí me hace más gracia la agudeza baturra 
que la  andaluza. Un gracioso serio , me encanta: por 
eso, cuando sale un inglés chistoso no hay quien 
pueda con él; es cosa de derretirse de risa.

(El señor B ).—¿Q ué tiene que ver lo que V . dice 
con la guerra?

— iM ucho! Esta guerra no habrá revelado gran­
des talentos m ilitares, yo creo que s í, pero ha sacado 
de la obscuridad a m ontones de ingenios más o m e­
nos literarios y  a unos cuantos escritores jocosos que 
le alegran a uno ia vida y  casi hacen entrar ganas de 
que nos apaleen; porque ¡cuidado que es dicha la 
de ser derrotadol y  ¡qué desgracia el obtener victoria 
tras victorial N aturalm ente, a la postre todos nos 
hemos de m orir, y  entonces ¿de qué nos servirán  los 
triunfos?

(E l seflor A) — S i los alem anes pensaran así, no 
se engreirían tanto.

— No sé lo que piensan los alem anes, n i me im ­
porta. L o  que digo es que esa filosofía del «m orir 
habernos», n i nos priva de saborear un h u en  pudding, 
ni de regodearnos con un apetitoso rostbeaf, n i de 
fum ar olorosos vegueros; los dem ás que se d iscip li­
nen y  azoten, y recen por nuestras ánim as. T o d o  se 
ha de repartir en este m undo: unos ayunan, y  los 
otros aconsejan que se ayune. A sí ¡da gusto cómo 
marchan las cosas, sobre todo vistas desde el campo 
de los que no ayunan ! V . trabaje y  yo com eré; V . 
tendrá la conciencia tranquila  y  yo  el estóm ago lle ­
no; esto no es epicúreo, es británico, que vale más.

(E l señor B ) .—N o veo asom ar la gracia, franca­
mente.

— De cuerpo entero la va V  a ver. ¿Cuántas cla­
ses de estrategia hay, dejando aparte la que se tradu­
ce en carreras en pelo? ¿U n a, dos, tres...?

(E l señor A ).— No entiendo m ucho en achaques 
de estrategia, pero me atrevo a decir que sólo hay 
una, invariable, fija.

—¿A gusto del consum idor? ¿según el capricho 
de cada cual?

(El señor B),— No hay capricho que valga; por la 
fruta se conoce el árbol y  por sus resultados la estra­
tegia. ¿D iscrepará V . de mi opinión?

— Y o  no discrepo de nada; no hago más que reir, 
porque ahora pertenezco al grupo de los que no se 
ponen cilicios ni se m aceran a disciplinazos. ¿Qué 
opina V . de la estrategia de los alem anes en el E .?

(El seflor B ),— ¡Psh ! ¡R egu lar! ¡N o está malí
— ¿ Y  de la adoptada por los franco-ingleses en 

el O ?
(El señor B .)— ¡Soberbial ¡M agnífica! ¡E sp lén ­

dida!
— ¿Y  de la seguida por el noble G ran  D uque y 

sus generales?
(E l señor B ).— ¡Detestable! ¡Pésim a! ¡In adm isi- 

b!e!
— V . no ha ieído lo que dice su oráculo. ¡N o! ¡No 

tome V . el som brero! ¡T en ga  paciencia, que hoy va 
V . a com er con más apetito! V oy a leer: « L a  ejecu­
ción de una retirada indispensable por el G ran  Du­
que Nicolás y  los com andantes de sus ejércitos ha 
sido una obra maestra— ya saben ustedes que los 
m aestros suelen estar m uy m al pagados, y  no es ex­
traño que el G ran  D uque haya sido enviado al C áu ­
caso, a freir turcos— y  aunque las intrigas y  m ixtifi­
caciones que rodean a todo alto m ando— ¡lagarto! 
¡lagarto! eso de lagarto lo digo yo— en cam paña nos 
son desconocidas, todos, aquí en Inglaterra, tenemos 
la m ayor confianza en el G ran  D uque y creem os que 
ha obrado com o debía, en circunstancias extrem a­
dam ente d ifíciles». ¿Q ué le parece a V ., señor B?

(El señor B).— Estoy conform e en absoluto. No 
adivino el m otivo de la risa.

— Sigo  leyendo; «P or faltarles un personaje (Na­
poleón) tan estupendo, aunque a m enudo tan in­
conveniente, a los alem anes, hemos visto  una me­
diocre estrategia, desarrollada por generales medio­
cres con extrem adam ente pobres resuludos». A hora 
¿qué me dice V ?

(El señor B ).—Q ue me sigue pareciendo m uy 
bien, y  que tiene razón m ister R ep in gton ... porque 
supongo que se trata de él.

— ¡T u d ix is t i !  mi querido señor B. ¡L lam ar pobres 
resultados a la conquista de dieciocho plazas fuertes, 
a la dom inación de un territorio u n  grande como 
España, al apresam iento de dos m illones de rusos y 
a la  captura de m illares de cañones y  am etrallado- 
doras! Y  no sólo pobres, sino extrem adam ente p o­
bres. ¡M enudo cogouzo se ganará el día que yaya  a 
R usia!

(E l señor A ).— E s una exageración disculpable, 
lógica, necesaria. ¿Q uerría V . que desm oralizara a 
sus conciudadanos puntualizándoles la gravedad de 
la derrota rusa? Eso sería pedir dem asiado y  m ere­
cería calificarse de antipatriótica.

— S ig o  hojeando, y  encuentro títulos com o éstos: 
«V ictorias iu lia n a s  en los dos frentes»; «D errota de 
la G u ard ia  turca»; «V ictorias rusas en G alizia»; 
«Fracaso  de los alem anes en el A rgona», «V ictorias 
del Czar». E xam in o  lo que h ay en el fondo de tan­
tas victorias, y  todo ello  cabe, no en la A zucarería
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de Souchez, n i en la Gasa del Barquero, sino en un 
dedal, y aún caben en él las victorias de tres o cua­
tro meses más. Com o es consiguiente, em piezo a 
ponerm e de buen hum or, predispuesto a la risa. 
¡C on que, extrem adam ente pobres aquellos resulta­
dos, y  no hay en el d iccionario  palabras bastante ex­
presivas para cantar la sublim e estrategia que pone 
en m anos de los aliados «un elem ento de trinchera!» 
¿Dónde tendrá los ojos y  de qué planos se valdrá el 
m ister para sus desahogos? ¡Qué descansado se que­
dará después de su labor crítical ¡Y  qué bien dorm i­
rá !... ¡si le dejan conciliar el sueño las pesadillas ru­
sas! ¿Les parece a ustedes poco chiste?

(E l señor A i.— ¿A ún pone V . en duda ei Iracaso 

de los alemanes?
—¿Porque se han adueñado de Bélgica, con todas 

sus fortalezas, d e ...?
(El señor A i.— ¿Y  la opinión pública, dónde la

deja V?
— ¡C aram ba! ¡M e ha aplastado V .!  S i  los alem a­

nes supieran idiom as y  leyeran los periódicos fran­
ceses. ingleses e italianos, se declararían en fuga, 
¡V ea V . cóm o a veces la ignorancia y  el obscurantis­
mo resultan útiles! ¡C uánto  m ejor hubiera sido— 
para el m ister y  para el m onsieur Barrés— que H in­
denburg estudiara inglés, en vez de aprender estra­

tegia!
(E l señor B).— Los ju icios de los críticos aliados 

no dejan de ejercer sus electos en el cuartel general 
alem án, y  aun en el m ism o Kaiser.

— ¡D íganlo los rusos] C ada victoria  periodística 
en el Oeste es la señal del ¡sálvese quien pueda! en el 
Este. Estoy viendo al G ran  D uque otra vez a la ca­
beza de sus ejércitos.

(E l señor A }.— Ni en hipótesis. E l C zar no ren un ­
ciará al m ando, una vez lo ha asum ido, y  d irig irá  la 
guerra hasta su desenlace.

— No lo digo por el Czar; es que me parecía que 
las antiguas tropas del G ran  D uque irían estratégi­
cam ente al Cáucaso, a ponerse a las órdenes de su 
caudillo , no porque los alem anes aprieten, sino por 
dar la razón a los aliados, que no caben de gozo en 
su pellejo cada vez que los rusos eiecutan una reti­
rada m aestra o m agistral, del m agister X  o Y . Será 
curiosa la historia de la guerra que después de la paz

se escriba en ciertos países: «D errota de ios alem a­
nes: sólo se han apoderado de m il k ilóm etros cua­
drados y cien m il prisioneros». «G ran  victoria; los 
rusos, que estaban en las fronteras de S ilesia , han 
entrado triunfalm enie en M oskú». «Prosiguen los 
éxitos de los aliados: nos hem os apoderado de un 
clavo de un elem ento de trinchera, cayendo en nues­
tras manos una bayoneta rota y una granada enem i­
ga. que al estallar nos ha dejado mancos». «Esplén­
dido triunfo de los italianos: las aguas del Isonzo 
viértense en el A driático, quieran o no quieran los 
austro-húngaros». «Descalabro alem án; al entrar el 
enem igo en V erdu n , han resbalado dos caballos, y 
los ginetes han salido descalabrados».

(E l  señor A ) .- ¡B a s ta  de fantasías, don Subrio! 
Pruebas son am ores y  no buenas razones.

—¿Q ué quiere V . decir, citando este proverbio?
(E l señor A).— Q ue en vez de dejar correr a la 

loca de la  casa, me dem uestre V . que los alem anes 
no han fracasado.

— M al lo  puedo dem ostrar, cuando lo creo yo

tam bién.
(E l señor B ).— ¿C óm o? ¿E s  otra guasa de V ?
— E n  todo caso, lo sería del m ister. L o s argu­

mentos— de algún m odo los hemos de llam ar de 
R epington, me han convencido de que los alem anes 
han fracasado en el Este y  ios rusos han logrado lo 
que se proponían; para que la victoria  de los aliados 
sea com pleta, sólo falta que sus generales se hagan 
dignos de los m ism os elogios que ha m erecido el 
G ran  D uque, esto es, que Jo ffre  y  French  y  H am il- 
ton y  C adorna, desarrollen la  m ism a estrategia que 
los rusos; entonces, las alabanzas y  encom ios com ­
prenderán a todos, y  para que en su día no haya di­
ferencias, el m ister ha previsto el caso y les dice a 
sus com patriotas: «lo que ha hecho el G ran  D uaue 
es m agistral, y  los alem anes son unos bobos; más 
adelante, tam bién obrarem os m agistralm enie nos­

otros. ¡A légrense ustedes!»
(E l señor A).— ¿Y  los alemanes?
— ¡Perecerán ahogados en el A tlántico, en el 

A driático, en el M editerráneo, en el m ar Negro y e n  
el m ar Caspio! Esta es la dialéctica de Repington.

SuBBio E s c á p u l a
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CRONICA MILITAR
1. E l cuerpo de ejército ru so ,-II. Aoarición de la gran gu<*rra en el frente o rie ria l.-lll- Importancia de los Dardanelos. 

IV. Las operaciones en el frente occidental.—V. La situación el 30  de septiembre

I . —E l cu e rp o  de e je rc ito  ru so

L a  organización de las grandes unidades estratégi­
cas es un índice fiel de las características de los d ife ­
rentes ejércitos. L a  cualidad preponderante en el 
alem án es la tendencia a la m aniobra— aunque se ha 
d ivulgado la errónea creencia de que el m étodo fa­
vorito  se sintetiza en el ataque frontal, sin  reparar 
en bajas— . y  en este concepto, se ha reducido, com o 
d ije en otra Crónica, la fuerza com batiente a lo in­
dispensable y  en cam bio han sido espléndidam ente 
dotados los servicios de retaguardia, consiguiéndose 
una m ovilidad que no ha podido igu alar n ingún 

otro ejército.

E l cuerpo de ejército ruso es ta antítesis del ale­
m án, com puesto, en general, de tres divisiones, y 
constando los regim ientos de cuatro batallones—ex­
cepto los de tiradores o cazadores, que tienen tres— , 
el núm ero de com batientes es m uy grande; toda la 
artillería , al contrario de lo que hacen en A lem ania, 
se encuadra en las unidades de prim era línea, y  pa­
san tam bién a  ésta servicios que en otras naciones 
figuran en la segunda. En cam bio, los de retaguar­
dia no están lo bastante desarrollados, ni tienen la 
elasticidad suficiente para seguir al cuerpo de ejér­
cito si éste ejecuta algunas m archas rápidas.

R esulta de todo esto, que el C uerpo ruso es pe­
sado, poco m aniobrero. L a s  m ism as divisiones y

Ayuntamiento de Madrid



cuerpos de caballería, excelentes, adolecen de igual 
defecto, y no pueden alejarse a grandes distancias 
del grueso del ejército. E n  cam bio, cuando el C uer­
po de ejército hace alto  y  despliega para el combate, 
en un frente poco m ayor que el ocupado por la uni- 
dadjcorrespondiente alem ana, su potencia de acción 
es considerable, bien que dism inuida por la  escasez 
de grandes calibres en su artillería .

L a  pesadez en el m ovim iento y  la tenacidad en 
la lucha, que caracterizan al soldado ruso, se refle­
jan , pues, en la organización del ejército; y  aunque 
ésta ha de hallarse en consonancia con el m odo de 
ser nacional, y  desde este punto de vista es acertada, 
claro está que la arm on ía  no h a de llevarse hasta el 
punto de que padezca y  sufra m enoscabo la eficien­
cia m ilitar.

Las dos invasiones de la  P ru sia  oriental, la con­
traofensiva en Polonia en octubre de 19 14 , toda la 
cam paña de G alizia  y  los C árpalos, y  las operacio­
nes que han tenido lu gar desde el mes de abril, han 
patentizado el vicio orgánico de aquel ejército. Salvo  
en pequeños detalles, el cuerpo de ejército actual 
tiene la m ism a com posición que en 1904-05, lo que 
quiere decir que la  gu erra  ruso-japonesa no ofreció 
sanas enseñanzas al Im perio , a este respecto. E llo  se 
com prende, porque aquella cam paña fué de posicio­
nes y  porque los japoneses apenas desarrollaron in ­
cipientes m aniobras estratégicas.

C ierto es que los rusos podían haber aprendido 
algo de sus vecinos del 0 . ¡  pero aunque m uchos ofi­
ciales de aquel ejército eran apasionados del alem án, 
en el aspecto estrictam ente profesional, en las altas 
jerarquías había verdadero orgu llo  en diferenciarse 
de las orientaciones prusianas, que se atribuían a la 
im potencia de llegar a igualarse con las colosales 
fuerzas m ilitares del im perio  asiático-europeo.

E n  las m aniobras anuales, en los sim ples ejerci­
cios de las arm as, se advertía la tendencia a servirse 
de la masa, y  se m enospreciaba la m ovilidad. L a  ca­
ballería constituía una excepción; y  h ubiera pres­
tado m ejores servicios en esta guerra, con todo ha­
berlos desem peñado m uy buenos, si se la dotara 
m ejor de elem entos de segunda lín ea. S e  daba el 
caso del a t le u , que desprecia la  agilidad y  la des­
treza.

Esta vez, es de esperar que la  lección, m uy dura, 
habrá hecho efecto, y  que se afloje la organización, 
demasiado m aciza, del ejército ruso, desde el cuerpo 
de ejército al sim ple batallón, incluyendo la artille­
ría y los ingenieros: y  sobre todo, que se atienda 
con más cariño a los servicios de retaguardia, cuya 
extraordinaria im portancia es una de las grandes en­
señanzas de la presente guerra.

II .— A p a r i c i ó n  d e  l a  g r a n  g u e r r a  e n  e l  
f r e n t e  o r i e n t a l

De intento no aguardo a que se despeje la situa­
ción . ni siquiera a la ú ltim a fecha com patible con la 
publicación del presente cuaderno, para ocuparm e 
hoy, 27 de septiem bre, en el caso realm ente extraño 
que se ha planteado en el frente oriental; por lo m is­
mo que ahora no se vislum bran  el desenlace ni la  fi­
nalidad de los m ovim ientos de los dos beligerantes, 
el ju icio  puede ser más im parcíal y sereno.

Iniciaron los alem anes su cam paña con una do­
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ble m aniobra de a la  que se d irig ía  a  envolver el cen­
tro ruso, luego de separarlo de sus alas. S e  consiguió 
plenam ente este objetivo en el S . , puesto que Ivanov 
(en Galizia) quedó cortado del centro; pero éste, 
oblicuando hacia el N ., m antuvo el enlace con su 
ala derecha, en C urlandia, y  se necesitó m ás de un 
mes para rom perlo, lo que se logró mediante la ma­
n iobra de V iln a . O btenido este prim er éxito estraté­
gico, la segunda fase de la  cam paña podía consistir: 
1 .®  en desdoblar el envolvim iento del centro, para 
caer de flanco sobre las dos alas rusas; 2.® atacar una 
de estas alas y prescindir de la otra, acometiendo 
por un flanco al centro; 3.® no hacer caso de las alas 
y  proseguir la m aniobra contra el centro. Veam os 
cuál es el partido adoptado por los alem anes.

R ota la unión entre el centro ruso y  el ala iz­
quierda, parecía natural que el ejército de M acken­
sen, que se había interpuesto entre am bos, se reba­
tiera hacia el S . E ., y am enazando de revés a las tro­
pas de Ivanov las obligara, casi sin com bate, a eva­
cuar Ja G alizia oriental. L e jos de o b raras !, M acken­
sen pronuncia cada vez más hacia el N . E . su direc­
ción de m archa; se crea entonces una solución de 
continuidad, al S . del Pripet. entre él y  los austro- 
alem anes de Galizia, resultando que voluntariam en­
te Jos alem anes rom pen el contacto entre sus ejérci­
tos del centro y los del S . o ala derecha. E s  verdad 
que estos últim os ganan terreno en G alizia  y  V o li­
n ia , pero a los pocos días les detiene la contraofen­
siva rusa, cuya presión va en aum ento en V olin ia  
perm itiéndoles recuperar gran parte del terreno per­
dido. No obstante, M ackensen no se preocupa, ni 
tam poco abandona su objetivo cuando la caballería 
rusa aparece al S . del Pripet, am agando el flanco N. 
de los austro-alem anes de V olin ia . ¿E s esto un error 
de los alem anes, que a la postre tendrán que m odi­
ficar la posición de M ackensen? D ifícil es adm itirlo, 
porque hace m ás de tres sem anas que se está viendo 
clara 1a contram aniobra de Ivanov, a  pesar de lo  cual 
los tres grandes ejércitos alem anes del centro no pa­
recen prestarle atención.

E n  el N ., ia lucha en el D uina está pasando por 
continuas alternativas desde fines de ju lio . P o r fin la 
derecha rusa y  el centro han sido cortados en el V i- 
lia, y  aquella form a un extraordinario saliente en el 
frente general, prestándose a ser acom etida por ia 
espalda por las tropas de von E ich orn  y  la caballe­
ría, que pondrían, si se lo propusieran, a los ruscs en 
el caso de evacuar la línea R iga-D vinsk. Nada de esto 
se intenta; al contrario, el centro alem án avanza y 
no vacila  en adelantarse a las dos alas, exponiéndose 
a  recib ir un doble golpe de flanco. S ituación  es ésta 
verdaderam ente extraordinaria, y  a la cual sólo se 
encuentra una de dos explicaciones; i.* no son tem i­
bles los ataques de las alas rusas y  el único objetivo 
m ilitar está en el centro; o 2.* los alem anes están 
obrando con notoria torpeza desde m ediados de 
agosto. A cepte el lector la explicación que más le 
agrade, hasta que los hechos hablen por sí mismos. 
Con objeto de con tribu ir a orientar el ju ic io , con­
viene fijarse en lo  que sigue.

E i resuelto avance del centro alem án y  la con­
vergencia de esfuerzos de los ejércitos de H inden­
burg (menos Below ), Leopoldo y M ackensen, parece 
que tiene por objetivo M insk, Pero ¿es una mera 
ocupación de territorio lo  que persiguen o la  finali­
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dad es m ás trascendental? S i  fuera lo prim ero, m e­
jores frutos diera la  detención del centro y  el doble 
m ovim iento contra las alas rusas, cuyas consecuen­
cias serian el dom inio de la m itad de las provincias 
bálticas en el N ., y la de V o lin ia  y la invasión de la 
Besarabia, en el S , E l efecto m oral de am bas em ­
presas seria m ayor sobre el pueblo ruso, sus aliados 
y  los reinos balkánicos, que el de una notoria pene­
tración en el sector de M insk. No obstante, los alem a 
nes desatienden esos objetivos secundarios y desen­
vuelven inflexiblem ente su acción en el centro. ¿Qué 
significa esto? S i no están equivocados por com pleto, 
quiere decir que ven la  solución de la guerra en el 
centro y no en las alas; que en ese centro se encuentra 
el ejército ruso principal, y  qu e, ante todo, quieren 
derrotarlo o , si se retira, arro jarlo  en dispersión a 
una com arca desprovista de com unicaciones, en la 
cual ya  no será tem ible. Y  da a com prender que no 
se engañan, la heroica y  desesperada resistencia de 
ese centro ruso, que se revuelve furioso en todas 
partes y  no cede terreno de buen grado, com o lo  ce­
dió en Polonia, sino que lo defiende palm o a palm o; 
no busca su salvación en la retirada, no, com o an­
tes: quiere contener a todo trance a l invasor.

S e  com prende que sea asi, porque suponiendo 
que el éxito acom pañe todavía a los alem anes dos o 
tres sem anas, el ejército ruso del centro habrá des­
aparecido y  quedará decretada la  suerte de las alas, 
cualesquiera que sean las ventajas m om entáneas que 
alcancen.

A  la defensiva las dos alas alem anas y  a la ofen­
siva el centro, es m enester, para que éste recoja el 
fruto de sus inm ensos sacrificios, que aquellas se 
sostengan m ientras dure la m aniobra del ejército 
principal, o si se repliegan , que no sea tanto que 
descubran dem asiado los flancos del centro.

L o s rusos han visto por fin con claridad la situa­
ción , y  sus com binaciones se enderezan— indepen­
dientem ente de la form a que revisten— a paralizar 
el ataque que desarrolla el centro enem igo, contra­
atacándole directam ente y  am enazándolo por el N. 
y  por el S . Están, pues, frente a frente dos pensa­
m ientos estratégicos, am bos loables, am bos bien 
fundados; son dos iniciativas opuestas las que lu ­
chan, caso nuevo en la  guerra contra R u sia , en cu­
yas anteriores cam pañas la in iciativa rusa sólo lanzó 
de vez en cuando débiles rayos que se extinguieron 
a los prim eros golpes de! adversario. P ara  los profe­
sionales, y  para todo el que se haga cargo de las con­
sideraciones que preceden, la situación en oriente 
ha llegado al grado suprem o de interés. Durante 
cerca de tres meses, el plan alem án se está ejecutan­
do con un método y  una perseverancia ejem plares, 
a prueba de contratiem pos locales; próxim o a su 
realización total, los rusos se han dado cuenta y  
oponen a é l, no ya  la resistencia pasiva, com o antes, 
sino la m aniobra, q u e vale infinitam ente más. 
Esto sí que es la guerra, la guerra m ilitarm ente su­
blim e, que en vano habíam os buscado hasta aquí en 
todos los teatros, porque sólo se llega a ella cuando 
los dos adversarios persisten en sus planes y  los des­
arrollan  con resolución y  vigor. Los artífices han des­
aparecido y  han cedido su puesto a los artistas: ¡es 
la  guerra!

III.—Im p o rta n cia  de los D ard an elos

U n a cam paña de cinco meses no ha servido a los 
aliados para abrirles las puertas de los Dardanelos, 
n i siquiera para darles esperanzas fundadas de que 
este objetivo llegará a ser un hecho. Prácticam ente, 
se encuentran casi en los m ism os puntos que desem­
barcaron, o sea dentro del radio de acción de los ca­
ñones de los barcos. E ! caso iio  es extraordinario ni 
m enoscaba la reputación de las tropas expediciona­
rias, porque desde el m om ento que se han concre­
tado los puntos de ataque, el defensor puede ir  lle­
vando a ellos las tropas y  recursos dem andados por 
las circunstancias, m ientras que el invasor ha de re­
so lver de continuo difíciles problem as de m u nicio­
nam iento y  abastecim iento. L a  cam paña de Crim ea 
no puede ser repetida contra n inguna nación que 
tenga u n  ejército m edianam ente organizado.

L a  m ejor m anera de vencer la resistencia de los 
turcos h ub iera  sido m ultip licar los desembarcos y 
llevar la  guerra a zonas distantes entre sí y  de vital 
im portancia. Pero aunque el litoral del A sia M enor 
está casi indefenso, faltan com unicaciones terrestres 
para que las operaciones de los ejércitos desem bar­
cados se relacionaran y concertaran entre sí, y  los 
grandes objetivos, o se hallan m uy distantes o m uy 
en el interior, fuera del alcance de una invasión. 
P ara  llegar a Constantinopla, el cam ino natural está 
en T ra c ia  (pero ello  requiere la cooperación de B u l­
garia) y  el Bósforo, vin iendo desde el m ar Negro; 
por ahí pensaba obrar R u sia , pero sus derrotas en 
P olon ia  la obligaron a desistir de esta idea.

E l reem barco de las tropas equivaldría a la  de­
rrota m oral, precursora de la m aterial, de los alia­
dos; aparecería de nuevo la  amenaza contra el canal 
de Suez y Egipto , que es de creer ha sido aplazada 
y  no desechada, y  todo el m undo m usulm án se agi­
taría contra Inglaterra. Es decir, que abandonando 
los Dardanelos, la G ran  Bretaña aflo jaría los fuertes 
lazos que retienen a la India y  a l N . E , de Á frica. 
E s  u n  paso, m ilitarm ente m alo, aunque pudo tener 
incalculables consecuencias políticas, que una vez 
dado h ay que sostener. S e  han colocado los aliados 
en una posición falsa, establecida bajo  un pie forza­
do, y  han deparado a sus adversarios la posibilidad 
de obtener un éxito que, de otro m odo, jam ás h u ­
bieran alcanzado. S i podrán aprovechar o no los 
austro-alemanes las ventajas de esa equivocación m i­
litar, no puede predecirse y  hay que esperar al tiem­
po para que la respuesta brote por sí m ism a.

L levando la guerra a T u rq u ía , los franco-ingle­
ses pusieron a los alem anes en la necesidad de acu­
m ular sus fuerzas contra R u sia . E l 18  de marzo se 
desvanecieron las dudas, si existían, que tuviera el 
gran  cuartel general alem án sobre la  m archa de con­
junto que convenía dar a la guerra. Porque al dis­
pararse el prim er cañonazo en los D ardanelos, sur­
gió íntegram ente la siem pre aplazada y m uy temida 
cuestión de oriente, y se dió un luerte aldabonazo 
para que R u m an ia , B ulgaria  y  G recia  intervinieran 
en la guerra. Sóio  que era m enester un éxito m ilitar 
rápido, para que el golpe tuviera las consecuencias 
que de él se esperaban.

L a  resolución del problem a de los Dardanelos 
por la fuerza de las arm as es m ás d ifíc il de lo que 
parece. Conocidos los inm ensos obstáculos que se
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oponen al triun fo  de los aliados, no son m ucho me­
nores los que han de presentarse a los turcos. M ien­
tras el dom inio  del m ar pertenezca a Inglaterra y 
Francia, no faltará lo indispensable a los ejércitos 
expedicionarios y apenas se concibe que lleguen a 
verse en la necesidad de tener que reem barcar, toda 
vez que la escuadra los protegeré con una lluvia  de 
acero de su artillería. M ucho harán los turcos con 
tener a raya a sus adversarios y  no perm itirles avan ­
zar. sin que quepan grandes esperanzas de obtener 
un triunfo decisivo. L a  victoria  han de buscarla en 
el mar, más que en tierra. S i  A lem ania pudiera lle­
var al Egeo veinte subm arinos, los barcos de guerra 
británicos y  franceses no estarían seguros, serían 
echados a pique los transportes y  la repatriación de 
tas tropas se im pond ría . M ientras no llegue este 
caso, las operaciones no perderán su carácter de 
languidez y la lucha será indecisa.

E l agotam iento financiero de T u rq u ía  o la falta 
de m uniciones, podrían provocar una decisión rápi­
da; pero éstas son eventualidades con las que no se 
debe contar al em prender una guerra. L a  descom­
posición interior del Im perio  otom ano o un alza­
miento popular tendrían las m ism as consecuencias; 
su antecedente natural sería una derrota, y  hasta 
ahora las operaciones no van por este cam ino.

De suerte, que en los D ardanelos se ha creado 
una situación particular, cuyo  térm ino no alcanza a 
vislum brarse. L o s  unos son más fuertes en el m ar y 
tienen ei dom inio de las costas; los otros son m ás po­
derosos en tierra, y  por ella  se quiere forzar el paso 
de C onstantinopla. L o s prim eros poseen recursos 
inagotables, pero están m uy lejos del teatro de ope­
raciones; ios segundos, más pobres en todos concep­
tos, disponen de cortas y fáciles lineas de com uni­
caciones. L o s factores que están frente a frente son 
heterogéneos y no se prestan a com paraciones de las 
que pueda deducirse algo fundado. T ienen  a su fa­
vor los aliados la ventaja de poseer la in iciativa y 
llevar la guerra al pais enem igo; en com pensación, 
los tuteos ocupan posiciones dom inantes y  sus tro­
pas están más descansadas. A lem ania ha tenido que 
llevar la guerra a su frente oriental, desatendiendo 
el occidental; m as, lo m ism o han hecho los aliados, 
porque los m uchos m iles de hom bres dirigidos a los 
Dardanelos, no hubieran dejado de in flu ir en las 
operaciones en Fran cia  y  F landes si se les em peñara 
en el oeste. Hasta ahora, esta cuestión de los D arda­
nelos ha sido dañosa a todos ios beligerantes, en el 
concepto m ilitar, y  para n in gu n o  beneficiosa.

Antes de dos meses, las lluvias otoñales harán 
aún más penosa la existencia de las tropas que pe­
leen en los D ardanelos, y  es m uy de tem er que apa­
rezca y  se extienda a lgun a grave epidem ia, que tal 
vez desatara el nudo por sí mismo.

En  otro aspecto, la acción m ilitar contra T u r ­
quía ha dem ostrado una vez más ia  capital im por­
tancia que tiene el M editerráneo, centro del m undo 
y  donde han de ventilarse las cuestiones que im pri­
man rum bo definitivo a la m archa de la civilización 
y  al porvenir de todos los pueblos de la tierra. Para 
los neutrales, es más interesante lo que acontezca en 
el Egeo y  los D ardanelos, que el trem endo conflicto 
que conm ueve a  casi toda Europa, porque lo que 
ocurra en el M editerráneo afecta a Europa, A sia y 
A trica.

6 ^

S i  los im perios centrales o B ulgaria  tom aran a su 
cargo la em presa de ayudar directam ente a los tur­
cos en los Dardanelos, el problem a cam biaría de as­
pecto. Las tropas expedicionarias serían arrojadas a la 
o rriila  del mar, se sostendrían a llí m ientras los aco­
razados y  grandes cruceros las apoyaran, pero un 
tem poral persistente, una densa niebla, un tiro afor­
tunado de una batería pesada^ dejarían desam para­
das m om entáneam ente a las tropas y  serían exterm i­
nadas. Para el conjunto de la guerra, esto tendría 
más gravedad que la derrota de R usia .

Conocida la perseverancia alem ana y  siendo evi­
dente la presencia de tuerzas turcas no lejos del ca­
nal de Suez, es verosím il, por lo m enos, que se es­
tén abriendo cam inos y  tendiendo ligeras vías férreas 
para facilitar un ataque form al contra aquella v ita­
lísim a arteria. No será de tem er el golpe, ni es pro­
bable, m ientras los ingleses tengan puesta su planta 
en T u rq u ía ; suponiendo que sean expulsados de 
a llí, los m usulm anes, que podrán estar som etidos, 
pero nunca bien hallados en el fondo con sus dom i­
nadores, vislum brarán  próxim o un porven ir al que 
jam ás renunciaron, y  llegará el m om ento más crí­
tico porque habrá pasado la G ran  Bretaña en los 
tres últim os siglos.

S in  em bargo, es de tal vuelo el pensam iento de 
llevar tropos alem anas a G a llip o li, que aun  cuando 
esta guerra nos está acostum brando a enterarnos sin 
asom bro de hechos que hace dos anos hubieran pa­
recido increíbles, que am es de que lo confirm e la 
realidad han de acaecer m uchos y  graves sucesos.

Para quienes se contentan con la parte v isib le  y 
m aterial de las cosas, sin ahondar en sus causas; 
para aquellos que sólo atribuían la guerra a razones 
com erciales o a caprichos de dom inación, la lección 
no puede ser mas concluyente. E l  problem a de 
oriente, que viene agitando a Europa desde la Edad 
M edia y  que ha dado lu gar a tantas guerras en el si­
g lo  X IX , se planteó en 19 12  por Jos pueblos a ili esta­
blecidos y  no por otros, pero com o interesa a todo 
el m undo, en aquel m ism o mom ento— así se dijo  en 
la publicación anterior a la presente—se hizo in evi­
table la güera europea, que apenas tardó un año en 
estallar. E s  la m archa de la  civilización  Jo que se 
ventila : ¿ha da pesar sobre E uropa la influencia 
asiatica, o el A sia  ha de quedar abierta al progreso 
europeo? N o hay en el íondo otra cosa. L o  notable 
del caso es que en cada uno de ios dos bandos hay 
un factor asiático: R u sia  y  T u rq u ía . Este últim o 
está destinado a desaparecer, íntegram ente si vencen 
los aliados, en su espíritu y procedim ientos si triu n ­
fan los im perios centrales. De esta suerte, esta gran 
guerra, com o todas ias que han conm ovido honda­
m ente a m uchos pueblos, tiene una finaliuad y  una 
trascendencia inm ensas, que m odificarán el rum bo 
de todos los puebles de Ja  tierra. No en vano se ha 
dicho, y es verdad, que el cam ino de la civilización 
ha sido abierto por la espada. S irv a  de len itivo  este 
pensam iento al pesar que causan las tribulaciones 
que pesan sobre cuatrocientos m illones de personas.

IV .—L a s  o p eracio n es e n e líre n te o c c id e n ta l

Recordarán m is lectores que al ocuparm e en la 
organización defensiva del frente occidental, puse 
en duda la pretendida invulnerabilidad de las lineas
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atrincheradas de los beligeranies, diciendo de ellas 
que no resistirían un ataque resuelto ejecutado con 
fuerzas im portantes. L o s acontecim ientos de ios ú l­
tim os días han confirm ado lo que entonces dije, 
siendo lo nuevo del caso que hayan sido los aliados 
y  no los alem anes quienes abandonaran su actitud 
especiante y  la trocaran en una enérgica ofensiva.

E n  el sector de Ipres, en Loos, al N . y  S . de 
A rras y en la  Cham paña, entre R eim s y  el A rgona, 
u n  violento ataque de los aliados dió por resultado 
un ligero  avance en L oos, la ocupación del pueblo 
de Souchez, la captura de otras posiciones en la re­
g ión  de A rras y  la conquista de la prim era línea ale­
m ana en la C ham paña, en una longitud de veinte 
kilóm etros y  una profundidad de uno a cuatro; más 
de 25,000 prisioneros y i 25 cañones cayeron en ma­
nos de los aliados. Por lo que dan a com prender los 
parles oficiales, al ataque precedió un furioso bom ­
bardeo de sesenta horas, que no sólo dió por resul­
tado la desorganización de la prim era línea alem ana, 
sino tam bién la destrucción o inutilización parcial 
de las com unicaciones que enlazaban aquella  con la 
segunda. E s  de creer que la dem ostración prelim inar 
se extendió a otros puntos que los m encionados, 
porque de lo contrario los alem anes hubieran acu­
m ulado las reservas en los sectores de ataque, y éste 
tropezara con serios obstáculos. L o  positivo es que 
la d ivisión  alem ana que cubria el frente Lens-A rras 
fué destrozada y perdió casi todo su m aterial de gue­
rra, y que en la C ham paña la ruptura de la  linea 
alem ana adquirió  tal gravedad, que se hizo necesa- 
saria su lo ia i evacuación y el repliegue a la segunda. 
Obtenidos estos prim eros éxitos, es probable que la 
continuación , tenaz y  sin reparar en sacrificios, dei 
estuerzo, diera por resultado la  ruptura  de la  segun­
da lín ea, y que el triunfo táctico tuviera consecuen­
cias estratégicas, representadas por una m odificación 
general de todo el irente alem an; no ocu rrió  asi. En  
pane por el cansancio y  las bajas de Jas colum nas de 
asalto, en p an e por cierta vacilación— que es bien 
v isib le— en el m ando, y  sobre todo, por los contra­
ataques pronunciados casi enseguida por los alem a­
nes, se rom pió la continuidad del em puje, y  se dió 
tiem po al detensor para adoptar las m edidas recla­
madas por la gravedad de las circunstancias. En  las 
jornadas del 26 al 28 reinó una calm a relativa y los 
alem anes m ejoraron en algunos puntos su situación. 
E l 29 ha recrudecido la actividad, y  parece que en 
los presentes m om entos se está librando otra batalla 
t^n sangrienta com o la prim era. Perdieron en ésta 
los aliados unos seis m il prisioneros y a lgunos ca­
ñones.

E l  triunfo anglo-francés apenas tiene im portan­
cia considerado de un modo absoluto; se están pasan­
do en silencio avances y  victorias de m ucho m ayor 
vu elo ,en  el frente oriental. Pero com o no hay paridad 
en las dos cam pañas, n i apenas existe sem ejanza en­
tre el ejército ruso y  el francés, la batalla del 23 al 
25 en F lan d es, A n o is  y  C ham paña tiene una sign i­
ficación que conviene poner de relieve.

E n  prim er lu gar, aunque ya  se sabía que el ejér­
cito aliado era m uy superior en núm ero al invasor, 
se adm itía generalm ente que la robusta organización 
defensiva del frente, la solidez de las tropas alem a­
nas y el oportuno em pleo de las reservas, frustrarían 
cualquier tentativa de ruptura. Los hechos acaban

de dem ostrar lo contrario. C uando la desproporción 
de fuerzas es m ucha y  el atacante conserva su buen 
espíritu , no hay reparo pasivo, ni obstáculo artificial 
capaz de suplir en absoluto la debilidad del deten­
sor. S e  ha puesto de m anifiesto, en segundo lugar, 
ta escasez de los efectivos alem anes, revelada en el 
detalle de que los contraataques han sido parciales, 
aislados, sin abrazar el con junto  de cada sector. £ 1  
ejército francés ha dem ostrado que no ha perdido su 
moral y  que está m uy por encim a del británico, a 
pesar de las excelentes dotes com batientes del oficial 
y  soldados ingleses: los m ás de los prisioneros he­
chos por los alem anes son británicos, y la  olensiva 
de French, em prendida con masas inm ensas, tuvo 
m ínim os resultados. F inalm ente, no puede haber du­
da de que si los franceses se lo proponen, los alem a­
nes serán arrojados de Fran cia , a condición de que 
Jo flre  no repare en derram ar la sangre de sus tro­

c a s .  Aparece lógicam ente ahora la segunda parte de 
este interrogante: ¿en qué estado quedaría el ejército 
francés después de una ofensiva tan sostenida? ¿se 
encontraría en estado de oponerse a una segunda in­
vasión alem ana, el dia en que term ine o se suspenda 
la guerra en el Este? en otros térm inos: ¿la victoria 
de hoy, im plicará la derrota de mañana?

Nadie, ni aun  los m ism os cuarteles generales, se 
encuentran en estado de responder con precisión á 
estas preguntas. E l exam en general de la situación 
da a entender que Francia  no quiere extrem ar sus 
sacrificios, y  que ante todo se propone poseer un 
margen de fuerzas para no ser derrotada en la tase 
final de la guerra. De otro m odo, la victoria  por des­
gaste, no seria para F ran cia , sino  para A lem ania. 
No hay lu gar a dudar sobre este punto, toda vez que 
nadie habra olvidado la prudente y  circunspecta ac­
titud de los franceses durante el largo  perioao de los 
desastres rusos. Y  ahora, cuando la olensiva contra 
las tropas del C zar está llegando a su período final, 
m odifica Jo flre  su plan y se arro ja  contra el invasor. 
De donde parece deducirse que los sucesos de R usia  
no han influido en el m ando de los aliados, ni tam ­
poco obedecen al deseo de em pujar a los alemanes 
fuera del N . de Francia ni m as a llá  de Bélgica, por­
que antes de conseguir un fin tan apetecido queda­
ría destrozado y exangüe todo el ejército atacante.

En  la actitud de B u lgaria  se encuentra el origen 
de lo  acaecido en el oeste. S i  B ulgaria  abraza el par­
tido de la guerra y  apoya, aunque sea indirectam en­
te a T u rq u ía , las tropas expedicionarias que luchan 
en G allip o li corren serios peligres; un fracaso en 
los Dardanelos iría seguido inm ediatam ente de otra 
tentativa, esta vez m ejor preparada, contra el canal 
de Suez, y la G ran  Bretaña sería atacada en su pu n ­
to más vu lnerable. De aquí ia conveniencia de de­
tener a B u lgaria  y  de ejercer presión sobre R u m a­
nia y  G recia. No basta, em pero. S erb ia  no podría 
resistir una agresión búlgara, com binada con un 
ataque austro-alem án en la  región del D anubio, y 
los balkanes se abrirían  a las tropas de los dos im ­
perios, que rápidam ente se trasladarían a G ailipo li. 
Seria , pues, necesario que Inglaterra y F ran cia  en­
viasen a T ra c ia  o M acedonia un ejército contra B ul­
garia , y entonces se repetiría el error m ilitar en que 
se incurrió  al em prender la expedición a los Darda­
nelos. M ientras ios austro-alem anes no han distraído 
sus tropas de los teatros inm ediatos a sus respectivos
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países, los aliados han desviado sus energías a  teatros 
excéntricos. A ntes de in cu rrir  otra vez en la m ism a 
falta, es lógico que el ejército que, en todo caso, de­
biera ser despachado a la penínsu la balkánica, sea 
em peñado, con m ás u tilidad, contra el enem igo 
principal; porque de la m ism a m anera que venciendo 
los alem anes en G a llip o li y Suez llegarían a una paz 
victoriosa, el triun fo  defin itivo de los aliados en 
F ran cia  o de los rusos en el Este pondría térm ino a 
la guerra. ¿H an sido estos los m otivos que han acon- 
sajado el brusco cam bio de plan de Jo ffre  y French? 
A sí lo  creo, y  opino adem ás que se persistirá en el 
esfuerzo, y  que en vez de perder cien o doscientos 
m il hom bres en los Balkanes con resultado proble­
mático, se sacrificará un núm ero igual de com ba­
tientes contra el enem igo principal. Puesto que a los 
alem anes conviene trasladar la guerra a otros para­
jes y  resolverla en los teatros donde el enem igo sea 
más débil, interesa a los aliados no prestarse a esfl 
com binación, antes al contrario , concentrar y  reunir 
su potencialidad en el territorio  nacional.

Com o consecuencia, no es de creer que F ran cia  
lleve hasta el lím ite  su sacrificio para expulsar al in­
vasor, a menos que B u lgaria  m odifique su actitud. 
Poco puede esperarse de R u sia , y  los aliados del Oes­
te deben encontrarse preparados a hacer frente por 
sí m ism os a un em puje desesperado de los im perios 
centrales, lo cual ob liga a no inutilizarse antes de 
tiem po. Pero s i, cualquiera  que sea la resolución de 
B ulgaria , F ran cia  e Inglaterra han desistido de ope­
rar en los Balkanes, debe esperarse que las batallas 
en el frente occidental prosigan con energía dos o 
más sem anas.

De esta suerte, el oriente europeo ha vuelto  a ser 
el eje a cuyo  alrededor g iran  las operaciones en to­
dos los teatros, porque a llí se encontraría la  solución 
final, y  a llí irían  todos a buscarla de no oponerse la 
situación creada en los otros tres frentes y  que no 
cabe ya'in terru m p ir.

E n  resum en: las recientes batallas en Fran cia  no 
han m odificado de un m odo perceptible la posición 
respectiva de los beligerantes, pero han revelado lo 
precario de la  ocupación alem ana. E l  gran problem a 
consiste en la decisión del gran cuartel im perial; si 
éste se im presiona por el descalabro de A rtois y 
Cham paña, ias operaciones en R u s ia  se resentirán y 
podría darse el caso de una nueva retirada del M ar- 
ne. Mas de algo ha de serv ir la experiencia adqu iri­
da: la invasión de la Prusia  O riental por los rusos 
puso térm ino a la arro lladora invasión en Francia, 
sin ventaja en el frente Oeste ni eo el Este. ¿Tendrá 
lugar otra torpeza del m ism o género? Sería  im per­
donable. Planeada una cam paña y  desarrollada teliz- 
m ente, no se la debe in terru m p ir, suceda lo que su­
ceda en los dem ás teatros. E s  un principio elem en­
tal, porque el que quiere acudir a todas partes y  ser 
fuerte en todos los puntos, subdivide sus fuerzas y 
fracasa donde quiera.

V .—L a  s itu a c ió n  el 3 0  de se p tiem b re

No obstante, en ios últim os días ha dism inuido 
la intensidad de las operaciones alem anas contra
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R u sia . Nuevam ente están siendo em pujados hacia el 
E . los m oskovitas en G alizia  y  V olin ia , sin  que los 
com bates revistan, em pero, grandes proporciones. 
S e  lucha con tenacidad en las orillas del D uina, 
acercándose lentam ente los invasores a D vinsk. En 
el sector entre V iln a  y  M insk— el de m ás interés del 
teatro O riental— los rusos contraatacan furiosam en­
te y  la situación se presenta indecisa; Leopoldo 
avanza más deprisa, y  M ackensen ha reanudado su 
ofensiva. E l tono de los partes alem anes da a com ­
prender que los tres ejércitos de E ich orn , G allv itz  y 
Schoitz están desenvolviendo una m aniobra, cuyo 
resultado no se hará esperar. Están desplegando los 
rusos un esfuerzo suprem o, inconcebible eo cu a l­
quier otro ejército después de los desastres padecidos, 
para conservar en su poder la región de M in sk , y  es 
natural que, com o aconteció en V iln a , traten los 
alem anes de preparar la victoria m ediante una com ­
binación estratégica; precisam ente la rectificación de 
su frente de batalla, que antes presentaba la conca­
vidad ai enem igo, es un ind icio  de que hay a reta­
guardia m ovim ientos de tropas encam inados a ven­
cer la ú ltim a resistencia rusa. Es claro que puede 
deberse la relativa paralización del avance alem án al 
envío de tropas al Oeste y  al D anubio, pero, repito 
que no lo  creo. A m pliam ente expuse mi opinión 
sobre la  equivocación del gran cuartel general en los 
prim eros días de septiem bre de 19 14 , y desde enton­
ces no ha habido el m enor síntom a de vacilación en 
el alto  m ando.

E n  estos m om entos culm inantes, precursores de 
la lase final de las operaciones contra R u sia  ¿se ad­
m itirá el m alogro de los frutos ya obtenidos, resig­
nándose a la indecisión en todas partes, sin el éxito 
en ninguna? S i  para algo sirven la estrategia y las 
lecciones de los acontecim ientos pasados, ha de con­
clu irse que los aliados persistirán en sus ataques en 
el Oeste y  en su  contraofensiva general en el Este, y 
que los alem anes no cejarán en su acción contra el 
centro ruso, donde se encuentra acaso la clave de 
toda la guerra. Pronto los sucesos me darán ó qu i­
tarán la razón. Por el m om ento, se ha acentuado el 
m ovim iento de M ackensen en dirección al N . E ., 
tendiendo a concurrir su presión con la de los ejér­
citos del Norte.

E n  el frente austro-italiano no ha ocurrido no­
vedad. L a  otensiva franco-inglesa no ha repercutido 
en Italia, lo  cual confirm a que aquella obedece prin­
cipalm ente a la  agitación en los Balkanes. C on  todo, 
la  ocasión parecía propicia para que en los tres fren­
tes concertaran su  acción los rusos, ingleses, france­
ses esitalianos; la debilidad de origen de las alianzas 
ha tenido nuevam ente confirm ación.

T am poco han ocurrido acontecim ientos de im ­
portancia en G allip o li.

S e  ha decretado la  m ovilización en G recia ; R u ­
m ania persiste en la neutralidad y  B u lgaria  no ha 
declarado la guerra.

L a s avanzadas turcas se han aproxim ado al canal 
de Suez, dom inando con sus fuegos en ciertos sitios.

J u a n  A v i l e s  

Co ro n el d e  In gen ieros
1.® octubre ig iS .

Jm p . CasUUo.—A rib aa , W . D erechoB re se rv a d o s
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